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Continuación del número anterior. 
Pero como el beneficio que resultaría 

cion desgraciada de jóvenes al recibir una educación. 
ebristiana y patriótica, quedaría defectuoso, si las tales 
escuelas no se estableciesen ;sobre bases ilustradas, fir
mes y dirigidas por Maestros filósofos, continuaré mis 
reflexiones sobre tan importantes objetos, sacándolas de 
la experiencia, de la historia, y de la opinión de aquellos 
que han observado el corazón del hombre, el carácter de 
les niños, y ios mas comunes defeólos con que hasta aquí 
se ha dirigido su educación yá privada ya publica. ¡Oh! 
quiera la Providencia que yo sepa inspirar en aquellos 
que pue.den concurrir a, tan laudable obra, los deseos dé 
que está penetrado el corazón de=: El Amigo de los niríoSé 

(Reflexiones sobre la educación pábltca. 

1 . 

Demostrado á mi entender en el anterior discurso, el 
grande beneficio que recibe el hombre^ de la educación: 
la necesidad urgente que hay en Santafe y sus Provin
cias de esté beneficio para comunicarlo á una multi
tud de pobres: que aquella sea gratuita por medio de 
establecimientos piadosos de escuelas; y últimamente 
que sea púolica para que pueda vigilar sobre ella el 
Gobierno por el justo derecho que tiene al bien co-
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7 * , 
tñiin, sé sígne probar ahora las utilidades que resultaran 
a laceria, v-alas buenas costumbres, ebque el método de 
U. enseñanza en la primer?, edad, sea igual y uniforme 
tji. codas las escuelas-, porque así como viene a ser defec-
t^bsa^Fespecco al interés común la particular que dan 
Ids^ícfees á sus hijos en lo interior de sus casas, por las 
razones que inmediatamente ocurren al entendimiento 
y que expresé en mi discurso', del mismo modo lo será, 
aunque sin tantos inconvenientes, la de las escuelas 
si se dexá su dirección y método al voluntario capri
cho dé cada maestro, por mas cuidado que ' se ponga 
en escoger a. estes por exámenes y oposiciones. 

Esta utilidad la conocieron desde luego los Sabios 
.ele la más remota antigüedad. Plutarco en la. compara
ción que hace enere Licurgo y Numa, en su preciosa 
obra de las vidas de las bembres-ilustres, -reflexiona de este 
modo." ¿Qué cuidado huviera sido, mas digno de la 
^Sabiduría de Numa,Hm& aquel que debió poner en 
„que el mantenimiento de los niños fuese bueno y la 
^educación de la juventud igual, á fin de que no fuesen 
>,ni turbulentos' 'en sus'modales',' ni diferentes en las 
^costumbres-, sino que estando rodos vaciados y forma
d o s desde el principio en un mismo molde de virtud, 

• ^conviniesen y acordasen un bien los unos con los-.otros, 
•«que resultase como si fuera uno solo, y un todo perfeo 
-'¿jtamenre acabado en sus partes?" 

Consiguiente ácste convencimiento, las leves ro-
- manas vigilaban sobre la educación igual de los jóve-
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hes á fin de inspirarles a codos unos mismos sentimien
tos de amor a la Patri.i y de respeto á la Religión: su his
toria está llena de exemplos los más singulares que prue
ban, que no de ocro modo sino por principios de 
una educación igual, uniforme y publica, pudieron 
repetirse en Roma, en los felices tiempos de la Repúbli
ca, las acciones heroicas que son todavía la admiración 
de! mundo y el modelo de patriotismo que deberían 
iminr las naciones cuicas de nuestro siglo, y de que están 
muy distantes á pesar de su ilustración christiana-, lo qne 
prueva á mi encender, qne puede darse un verdadero pa
triotismo con codos aquellos bienes que de él resultan al 
común, sin ser necesario (como lo há dicho alguno)que el 
hombre se ponga en la perfección moral del Evangelio* 
pues lo vemos en los gentiles guiados por la sola ley na
tural. Si esce fuera su lugar se'probaria esca Verdad, 
con solo poner á la vista del lector los exemplos de Grie
gos y Romanos, pero no siéndolo conrinuaré mi asunto. 

La. sabia Grecia, mas entusiasta aun que los Roma
nos en ejte punto llevaron atan alto'-erado el cuidado de 
la educ.icion pública de los niños para que fuese igual 
y estuviese baxo la inspección del Gobierno, que en La-
cedemonia disponía la ley-, que todo Ciudadano era obli
gado á avisar al Magistrado público, luego que adver
tía que estaba- en cinta su esposa;" porque ¿ende aquel 
momento disponía que la Patria cmpesase á exercer su 
derecho sobre-el Ciudadano-, y en efecto el Magistrado 

a a la casa y prescribía el método de alimento £ 
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exercicio que había de seguir la Madre en el resto del 
embarazo, á fin de que nó se malograse el feto y naciese 
sano y robusto: consiguiente a este principio sele había 
de avisar del parto-, y luego luego se hacia cargo la Patria 
del niño o niña, selo quitaban á los padres y no volvian 
á ver a" su hijo hasta que esc iba instruido en todos los 
deberes de un Ciudadano y capaz de serie ur.il a!s;un dia 
por su sabiduria y valor. (^)Baxo de tales disposiciones, 
¿que extraño fué que un país tan corto como la Grecia 
produxese una cadena no interrumpida de hombres ilus* 
tres en valor y ciencia que han llegado hasta nosotros, 
<no solo en sus nombres celebres, sino en los elementos 
¡de todas las ciencias y artes? ¿Ni quien se admirara des
pués de esto, que una nación tan reducida y al mismo 
tiempo tan dividida en pequeñas Repúblicas, llegase á 
dominar en toda el Asia, ni deqfte trecientos Esparta
nos se opusiesen con la mayor firmeza y resolución has
ta morir todos todos, al inumerable Exerciro de Xerges 
en las Termopilas? Sí, conciudadanos de Sanrafé, quan- • 

, do el patriotismo está acompañado de la sabiduría, és 
invencible, y uno y otro sera siempre el fruto de una 
educación pública, gratuita, igual y bien dirigida en 
todos los jóvenes. 

x 
Ptobada esta verdad con la experiencia de los 

siglos, pasaré a reflexionar sobre los métodos comu
nes que se han seguido hasta aqui en nuestras escuelas 

:(*) Bartolón»* en su «¡age de Anacar»!». 
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tanto de Europa como $£ ÁmeYicjv métodos que en 
mi concepto se han opuetóJJ&ápt^feccion de la ense
ñanza tanto civil como chtistiana: parecerá tal vez 
una' paradoxa esta proposición, hablándose en medio 
de una nación tan católica como la Española; pero 
el filósofo que haya estudiado y observado el corazón 
del hombre, decidirá si yo me he engañado o nó. • •• 

Notorio és á todos que uno de estos métodos 
ha sido inspirarles á los niños en las escuelas y aiín 
en los Colegios, ti espíritu de ambición á los pues
tos elevados y preeminentes, á las distinciones de cla
ses con su nomenclatura de Emperadores, Cónsules, Capi* 
tañes, y á la Superioridad de los unos sobre los otros:. 
ideas que se amalgaman tan bien con la inclinación 
deí corazón humano, que suelen conservarse después 
en los jóvenes por todo el resto de su vida; y como 
ha dicho un filósofo moderno; al que bebe en esta 
copa.-le queda una sed, que á veces degenera en fiebre 
que dura y se lleva hasta el pie de.los altares. Bien 
se que si seles pide a los maestros la razón de aque
llos métodos, responden que es la de promover la apli

cación en sus niños estimulándolos al estudio y al traba
jo por aquel camino tan conforme á nuestra inclina* 
cibn: tampoco ignoro que no han faltado escritores 
que en papeles públicos han propuesto como lítil y 
conveniente promover la emulación de los niños por 
los mismos medios de las distinciones dentro de las es
cuelas; pero yo estoy distante de pensar del modo de 
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los unos ni délos otros: na de los primeros", por qué 
no tratándose allí del ejercicio de !a vhztiB], sino de 
aprender de memoria los elementos de ellaj y por 
otra parte exersan sóbrelos dernas las funciones análo
gas a. sus Jjstin^uido'j empleos, lo. que resuka verdade
ramente no-es una emulación sencilla que termina 
en el estudio, sino una refinada vanidad y ambición, que' 
viene á ser muchas veces ven muchos niños el carác
ter decidido y publicó del hombre: no de los segundos, 
porque concurriendo en una misma escuela jóvenes que 
fuera de ella gozan de discintas consideraciones por sus 
Padres y familias, será natural se llenen mas de envidia 
que de emulación, los de aquellos que sabiendo que en 
la calle son superiores, se ven mandados en las escuelas 
por otros de inferior clase, En una palabra, yo convengo 
que los premios son los resortes que mueven el corazón 
del hombre para obrar la virtud, pero estos premios no 
han de ser comohasta aquí de tal naturaleza que le llenen 
de unaambicion incompatible con la buena moral :(i)es 
necesario pues distinguir la emulación de la ambición: 
aquella se siembra en los niños por los premios de un 
ínteres proporcionado a. la edad y al estado de cada uno» 
y esta se introduce hasta echar rayzes en el corazón co
mo la oficina de las pasiones. 

Comparemos ahora los métodos comures que. 
dexo reprobados, con la doctrina de J. C. en su Evan
gelio: este divino y sapientísimo Maestro combatió la 

( 0 De los premios ó mojos "de estimular á los niños al estudio, se tratara en el 
plan de una escala, " ; 
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ambición a los puestos, de un modo bien singular y bas
tante a°eno de su carácter tierno y amoroso. Si encuen
tra á la Samatitana tiene piedad de su flaqueza y la convi
erte: si le presentan una adulteróla perdona mandándo
le por árnica reprehencion que no peque más: si la peca
dora se ceba á sus pies llorando sus de-viüdades-, rcmitnn-
tur tibí peccata. (Y como se mostró la mansedumbre de 
este Señor con los ambiciosos? ,j¡Hay desdichados de vo-
j.sotros! (les dice) Escribas y Fariseos, que.anhelais por los 
^primeros asientos en ios festines y por las primeras cáthe-
^dras en las Sinagogas: que deseáis que se os salude en las 
•5,plazas publicas y que los hombres os llamen 'Maestros'! 
,,Uno solo es vuestro Maestro y vosotros todos sois her1-
,,ma.nos."(i)Yo entiendo que la conducta de J C. en 
aquellos casos se fundo en.que este pecado viene áscr' a uh 
"mismo tiempo, por sus efectos, contrario á ía Sociedad 
y á la Naturaleza, quando el otro que perdonó tan be
nignamente, solo causa la desgracia de dos culpables. 

Según esta reflexión, parece que debe desterrarse, 
de nuestras escuelas toda práctica que pueda introducir 
ene! corazón de los niños la semilla de la ambición; par 
que seria fomentar en ellos el orgullo que es el patrimo
nio que heredamos de nuestros padres: allí solo se les 
debe inspirar el amor reciproco: instruirlos ¡en las esen
ciales obligaciones del hombre respecto á Dios, respec
to á la' Patria y al Soberano, y respecto á simismqs\' pues 
saliendo todos iguales en estos principios, la Pro.yideri-

" J , * ; • , 

( 0 San Machco Cap, %¡, • 
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cía cuidará de que fiada uno ocupe én la República el 
puesto bempleo que le corresponda. Porque seria cosa 
bien ridicula el que un niño áquien la naturaleza dqtb 
de una feliz memoria, b de una gran facilidad para escri-
.bir bien, pasase en un instante de los empleos de Em
perador, Rey, Cónsul, ó Capitán de escuela, á exercer 
cal vez un arte mecánico en su casa, llevando grabadas 
en su idea, las pomposas ocupaciones del mando y predo
minio de su aparente grandeza: sera un milagro que este 
niño se quiera humillar con conformidad al trabajo 
de su arte, y muy comiín el que pare en olgazan y 
en un hombre incomodo a los demás. La naturaleza 
de un Periódico no permite toda la demostración que 
puede hacerse de un cumulo de conseqüencias funes
tas para ía Patria que se siguen de aquellas: basta lo 
expuesto para el convencimiento de aquellos que pue-» 
den poner remedio al mal. 

3 
Combatiré ahora otro error muy común b ge

neral de nuestras escuelas, y del qual no son,menores los 
perniciosos efeótos, al paso que incluye muchas veces 
una injusticia de parre de ios Maestros: voy á hablar de 

. la corrección y castigos que se aplican a las faltas que co
meten los niños, yá en sus acciones, yá en su aplica
ción y adelantoi entendiéndose, que loque diga para 
las escuelas, lo dirijo también a los padres, tutores, y 
a qualesquiera otros que estén encargados de cultivar 
aquellas ciernas planeas. 

Se contiuuará en el túm. siguiente.^ Con Ttcenc. <lel Su¡>. Gob. 
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